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CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL PERDÓN. 
En la que queremos 
prepararnos de la mejor 
manera posible para celebrar 
la fiesta más importantes de 
nuestra fe cristiana: la 
Pascua. Nos reunimos, 
sintiéndonos envueltos por el 
amor de Dios, Padre 
misericordioso y compasivo. 
Ante Él nos presentamos con 
humildad para revisar 
nuestras vidas, clavar 
nuestros pecados en el 
madero de la cruz, revestirnos 
de la vida nueva del Espíritu y avanzar en el camino de la 
conversión al Señor. ¡No dejes pasar esta oportunidad!  

 

• Jueves, día 22 a las 19,30h  ¡Reconcilíate!

 
HOY DIA DEL SEMINARIO. Con el lema “Apóstoles para los 
jóvenes” celebramos el Día del Seminario este domingo, 18 de 
marzo. Miramos al seminario diocesano de Madrid y al seminario 
agustiniano de El Escorial en los que jóvenes seminaristas se 
preparan para el sacerdocio. Hoy les ayudamos especialmente 
orando por ellos y ofreciendo nuestro aporte económico en la 
colecta.  
VIA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma a las 19,00h, acompañamos 

a Jesús en su pasión y muerte a través del ejercicio del Via Crucis.  
EUCARISTIA VOCACIONAL.  Este viernes día 16 a las 19,30h 

ofrecremos la Eucaristía por las vocaciones agustinianas.    

SEMANA SANTA. El próximo domingo, día 25 de marzo es Domingo de 
Ramos y comienza la Semana Santa. Serán bendecidos los ramos en todas las 
Eucaristías. También daremos a conocer los horarios de la Semana Santa en 
nuestra Parroquia.  
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LA ENTREGA POR AMOR 
 
Jeremías es el Profeta que nos resulta más cercano. Vive seiscientos años antes 
de Cristo. Son los años más difíciles de Israel. Ahora el profeta Jeremías habla de 
una alianza nueva, distinta de la que Dios hizo con Noé, con Abrahán y con 
Moisés. El texto de hoy es una buena muestra de esta religión purificada, de este 
culto a Dios que reside en el corazón del hombre.  En esta alianza nueva el 
mismo Dios va a meter la ley en el alma del pueblo, la va a escribir en sus 
corazones, para que así cumplan no solo la letra, sino el espíritu de la ley. Este 
es el mensaje que esta lectura debe darnos a nosotros, los cristianos. Dios, a 
través de su Hijo, ha hecho con nosotros una nueva y eterna alianza.  
 
La Pascua constituye el cumplimiento de lo que vislumbra Jeremías de una 
“alianza nueva”, alianza definitiva en la que el mediador de la misma es Jesús de 
Nazaret: Dios y hombre. No se trata de ser fiel a una alianza externa. Las 
palabras misteriosas de Cristo: “Sólo el que da su vida por los demás es el que se 
encuentra a sí mismo”, se realizan en todos aquellos cristianos que dedican su 
vida al servicio de los más necesitados. El Cristo muerto ha resucitado y vive en 
todos los que creen y buscan, consciente o inconscientemente, a Dios. La 
primera tentación de los cristianos durante esta Cuaresma y Semana Santa 
puede ser la de escandalizarnos de que nuestro pueblo viva – incluyendo muchos 
de los cristianos – pendientes de unas vacaciones de sol, monte y playa, sin 
acordarse de los días que marcaron el nuevo rumbo, dado por su Salvador… 
Nosotros vivimos en el mundo de la prisa: el tiempo pasa rápido y ha de vivirse 
minuto a minuto al mismo tiempo que constatamos el enorme vacío del hombre 
de hoy. Hay que pasar por esta vida breve, cansada y dura, en donde el amor se 
madura en el sufrimiento; y sólo en el padecer con los demás, unidos a Cristo, 
podemos encontrarnos nosotros mismos y completar en nuestra vida lo que falta 
a la Pasión de Cristo en palabras de Pablo. 
 
El verdadero cristiano se mira en Jesucristo: Nadie tiene mayor amor que el que 
da su vida por sus amigos. ¿Acaso Jesucristo no hizo eso en la cruz por todos y 
cada uno de nosotros? Imitémosle. 



 

 

JEREMÍAS 31, 31-34 

Ya llegan días - oráculo del Señor - en que haré con la casa de Israel y la casa de 

Judá una alianza nueva. No será una alianza como la que hice con sus padres, 

cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: pues quebrantaron mi 

alianza, aunque yo era su Señor - oráculo del Señor -. Esta será la alianza que haré 

con ellos después de aquellos días -oráculo del Señor-: Pondré mi ley en su 

interior y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 

Ya no tendrá que enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al Señor», pues 

todos me conocerán, desde el más pequeño al mayor -oráculo del Señor-, cuando 

perdone su culpa y no recuerde ya sus pecados. 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro 

 

HEBREOS 5, 7-9 

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y 

suplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. 

Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 

consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de la 

salvación eterna. 

 

JUAN 12, 20-33 

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos 

griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, 

queremos ver a Jesús». Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron 

a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que sea glorificado 

el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en 

tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí 

mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para 

la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también 

estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora mi alma está 

agitada, y ¿qué diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para 

esta hora. Padre, glorifica tu nombre». Entonces vino una voz del cielo: «Lo he 

glorificado y volveré a glorificarlo». La gente que estaba allí y lo oyó, decía que 

había sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel. Jesús tomó la 

palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser 

juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y 

cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí». Esto lo decía 

dando a entender la muerte de que iba a morir. 

 

« SI EL GRANO DE TRIGO CAE EN TIERRA Y MUERE, 
DA MUCHO FRUTO » 

 (Jn 12, 20-33: 24) 

De los sermones de San Agustín (Sermón 329, 1) 
« ¡Cuántas muertes compró muriendo quien, si no hubiese muerto, no se hubiese 

multiplicado el grano de trigo! Oísteis las palabras que dijo al acercarse su pasión, 

es decir, al acercarse nuestra redención: Si el grano de trigo, caído en tierra, no 

muere, permanece solo; si, en cambio, muere, da mucho fruto  (Jn 12, 24.25). En 

la cruz realizó un gran negocio; allí fue desatado el saco que contenía nuestro 

precio; cuando la lanza de quien lo hirió abrió su costado, brotó de él el precio de 

todo el orbe. Fueron comprados los fieles y los mártires; pero la fe de los mártires 

fue sometida a prueba; su sangre lo atestigua. Devolvieron lo que se había pagado 

por ellos […] Grandiosa es la mesa en la que los manjares son el mismo Señor de 

la mesa. Nadie se da a sí mismo como manjar a los invitados; esto es lo que hace 

Cristo el Señor; él es quien invita, él la comida y la bebida. Los mártires 

reconocieron, pues, qué comían y qué bebían, para devolverle lo mismo ». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 19 
San José 

2 Sam 7, 4-5a. 12-14a. 16 
Salmo: 88 
Rom 4, 13. 16-18. 22 
Mt 1, 16. 18-21. 24a  

 
“Su linaje será perpetuo” 

 

Martes 20 
 

Núm 21, 4-9 
Salmo: 101 
Jn 8, 21-30 

“Señor, escucha mi oración, 
que mi grito llegue hasta ti” 

 

Miércoles 21 
 

Dan 3, 14-20. 91-92. 95 
Salmo: Dan 3, 52-56 
Jn 8, 31-42 

“¡A ti gloria y alabanza por los 
siglos!” 

           

Jueves 22 

Gén 17, 3-9 
Salmo: 104 
Jn 8, 51-59 

“El Señor se acuerda de su 
alianza eternamente” 

 

Viernes 23 
 

Jer 20, 10-13 
Salmo: 17 
Jn 10, 31-42 

“En el peligro invoqué al Señor, 
y él me escuchó” 

 

Sábado 24 
 

Ez 37, 21-28 
Salmo: Jer 31, 10-13 

Jn 11, 45-57 

“El Señor nos guardará como 
un pastor a su rebaño” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


